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Martes 22 Septiembre 1931 

E! caso de Águilas 

Llega a i¡U;-!;!''as manes un número 

•"íl correspciidieiit; al KJdeiarUial 

~-del semanario íguileño «Renova-

'̂ ^ón», y hemos de confesar con leal 

fi'anqueza que lam.entamos haber co­

nocido a nuestro colega por este nú­

niero que a la vista tenemos. 

Di cuenta en él, don Francisco 

Martínez, de í iHbcr sido detenido por 

'5 gu-irdia civi', a instancias y orden 

'iil Üiputado a Corles dun Luis 

'"''ieto Giménez, a consecuencia de 

^n artículo publicado ea didio sema 

"ario. E:l caso es tan raro, tan iasóü-

que sóio porque se da a la pubii-

titlad con uua firm 1 que justifica su 

Verosimilitud, podamos dnrle cté.i¡to. 

^ lamentamos ei hecho porqu£ iU 
^divulgación luce más daño al señor 

[Prieto Giménez, ci.i: ;oios los ariicu-

i'̂ Os políticos que en sa contra se ha-

>yan podido escnbir hasta ahora y se 

escriban en adíianíe. D.: :Jad 

* esa incomprensible crCcr; -•- uc.-.-u 
ción,—y claro es que h o s o l l ü s lia-

fatíamos hecho lo mismo—equivale a 

'ornarse la justicia por su mano. Jus-

''í:ia ejemplar que cjebe tener y coa 

'azón—profundamente contrariado ?,í 

Señor I^fieto, pues si un momento de 

ofuscación le indujo a cometer la íal-

'a, el castigo que por ello le ha im­

puesto el señor Martí.aez resulta e x ­

cesivo,no está en relación coa cl dafio 

••«eibido. May debilidades que perju-

"̂ 'can tanto al q m ias padc.e, q..e 

'^'trics publicidad y ¡ í i á i , lí ; axi klias 

molde es um cruelJaJ. i í iy 

•^entos en la vida que toJos somos 

débiles y, ¿qu'én se puede juzgar 1¡-

'̂ fe de un ni;il tuir to de hora como 

•"se que ha padeudo el señar Prieto 

Qiménez? 

No puede ignorar el s¡inp.áíico di­

putado a Cortes, las naturales cense 

"^^enciss que ia publicidad dada a su 

'̂ '"deti habrá tenido, iiene y tendía 

forzosamente; consecuencias que se 

'''aducen en comentaiios harto peiju-

^'ciales para un político q u 2 tan en 

•^^enta dcbs tener la poderosa fueiza 

'̂ '̂  la o¡ j Íü!ó, i pú'olica cuyos fillos, 

'^'ecueatemcnte suelen ser inexora­

bles, y más cuando lijy tiu;'a distan-

'̂ 'a entre el proceder del político y el 

ideal .'¡ue di:e suMcnt . i r . 11 ic- r u.so de 

¡ ir i ; ; : : ; ¡ni lUds dictatoriales un Di-

puiado socialista es ofrecer tm con-

trasíe de tan ruda natursifz:! que sal­

ta a la vista del más miope. 

Sabido es que un político es un 

hombre público y no puede evitar 

j que sus actos con la polílica relacio­

nados, se comenten, se ansiicen, se 

censuren por la Prensa y por la opi-

' nión. Vayase la amargura que la cen­

sura produce, por la satisfacción que 

produce el aplauso de esa misma 

opinión púb'ica y de esa misma 

í'rensa que a las veces sirve de esca­

lera a los pclíiicos para elevarse, con­

siderándola un estorvo enojoso una 

vez que esíán aniba. Esto lo hemos 

considerado siempre ua error de los 

iiosnbres públicos cuya t„¡;dencia, y 

h :-y í::ás que nuüCu, ü j ser la de 

s ' : í ; 3v y hacer todo lo posible por 

; . - que ayuda;; 

aiicutindo suelea j 

. .-j u r . c c . f-.r -¿.''.Q y fuerte que e' 

j aupado se juzgue, r o i ' algo dijo c 

Las ¡arres que desprecio al aire fueron | 

a ¡•••i ¿rar. pesaduir.brc se riiidieron. 

¿No sería lamentable que el señor 

í^fieto Giménez no volviera a obs-

teníat la investidura de Diputado de 

la na< :íóii para hoi ra de Águilas? 

* - ' hace de ella.,.—-

. : .1 , ' . . . . . . . . . .̂ c los amigos dei 

I señor Mariínez, Y convengamos si 

l'.etnos de ser justos en qui no les 

faiia razóii. Ordenar un diputado la 

detención de un periodista,es un caso 

típico dentro de las normas dictato­

riales que íau odiosas deben ser para 

un socialista y más en tiempos de 

i^epúb'ica, de República de Trabaja­

dores, dc hermanos en Jesucristo y, 
no nos tome el señor Prieto por cle­

ricales al U!>ar del tópico porque Je-

. suciisto fue un precursor del soc'a^-

lismo, el primer socialista... FL, tan 

resignado, tan humilde, lan sufrido, 

tan cabio... 

Los lienipos han variado mucho y 

con los tiempos los aires de España, 

Sen aires republicanos ios que orean 

la nación y es lamentable que nos ol-

viiemos de ello, pues tan a su gusto 

n o s d(;i-i i ¡ab.-! a lodos aquel desdi 

diado Piimo de Rivera y deOrvanej» 

y s-u l acayo d rotriáuico D.Oalo, hoy 

tan. . de )omai¡í-i, que aún hay quien 

pretende imitaries desde la oriili 

cpuest?... ¡No por Dios! La Repúbn-

ca p a s ó el f-iubicóu lanzando el alea 

¡acta est, y p u s o a los españoles en 

plena poseMÓn d e bus legítimos de­

re chis. Hoy niáb q u e nunca, los ve r ­

daderos amantes de la libertad, los 

que por ella hemos sufrido toda cla­

se d e sinsabores años y años ponien­

do en la lucha vida y alma, tenemos 

que evocar para forla'ecernos y pro­

seguir Id luclin, la tradición española 

que no es, que no fué nunca absolu­

tista sino liberal, liberal d e pura cepa, 

puesto que en los vic jos tiempo?,sólo 

un e s p a ñ o l pudo decir a un r ey : 

Cada uno de nos, vale tanío como vos 

y iodos Juntos más que vos. [?eme-

morsmos estas palabras de l español 

d e ayer, para ponerlas en los labios 

del español d e hoy: Cualquier ciuda­

dano va'e tanto como cualquier d i ­

p u t a d o o nsiaislro; y todos los ciuda­

danos j u n t o s , más que el ministro o 

el diputado. 

T e u n alto concepto de la 
ido,:.. . . ;1 seiior [""fieto Giménez, 

yes l a t i i e a i ab i e que un momento de 

ofuscación, le hciya inducido a reali­

zar un acto que creemos no llevó a 
cabo jamás ningún diputado español 

d e s d e que existe el Parlamento, 

JUAN DEL PUEBLO 

--(C01>¡ I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a carao del 

^especialista en enferxnedaíies ele los o jos :-: A y u d a n t e duran te 

cinco años de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facu l tad de 

Medicina, de Madr id , y del saino Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrá t ico de.' diclia Facu l t ad ' 

"Aríisías y artífices levanti­

nos", por f. Espín 

Hasta el sigio XIX los libres his­

tóricos han sido, s^ilvo rarísisimas 

excepciones, una excitación de lo 

anecdótico; relatos de batallas, cró­

nicas de dinastías de protocolaria 

adulsción, y de vez en cuando, al­

gún tratado docliina! E c b r e momen­

tos históricos que no tuvieron histo-

riedad a'guaa. La verdadera histo­

ria, la de nuestra cultura y civiliza­

ción, quedó escondida b a j o la fron 

da barroca de los cronicones, fecun­

dos en aventuras caballerescas, mi-

minuciosos en genealogías,pro Jigos 

en alabanzas palatinas. 

Faé p.eciso que el siglo XlX [mo­

vilizara toda una legión de investi-

gadoie.o, que dieran a la historia un 

sentido vital, humano y comprensi 

vo de que hasta entcnces había ca-^ 

recido. 

La rebusca porfiada en los archi­

vos, el estudio de los monumentos, I 
el análisis de nuestra poesia popular 

y nuesiro teatro clásico, aportaton a 

la verdadera ciencia histórica, mate­

riales más ricos que los aportados 

anteriortnei.te por las crónieas llama­

das históHcas. En esíe sentido, la j 

moncgraíía ha rendido las más pros 

peras enseñanzas. 

El lib.í-o «Artistas y Artífices le 

vantlnos» de don Joaquín Espín J 

Hrtíetas y Hrtííices Levantinos 

por JOñQUlf^ e S p I N R ^ S L 

Toda la historia de los e:lificías pábliccrs de Lorca; sus pinturas y 
esculturas; construcción de sus cuatro Pantanas, del castillo de Aguí» 
las y torres de la costa, con las obras de sus riegos, y noticias de lo§ 
artistas que en tiempos pas.idos hasta el presente ¡lustraron esta re­
gión murciaiía se hallará en este libro. 

Forma un volumen de 458 páginas en 4. ".-Precio 10 pesetas. 
En las librerías y en casa del autor: Corredera lO.-Lorca. 

Rae!, es un vivo ejemplo de esta cía 

se de pub'icaei ¡nes. Fiuto de ince­

santes rebuscas en archivo", de Isr 

g ) estudio, de serena y fecunda me­

ditación. Pur S.US [aginas desfilan 

cuantos art'stas y ntliílces If.boraron 

en las ( b.-as más importantes do la 

reglón; arquitectos, maestros de 

cbras, orft b pintores, escultores, 

plateros, bord ultras, eíc. etc. 

Desde el 1272, en que se sitúan 

los primeros h iliazgas, hasta princi 

pios de siglo actual, aparece en su 
más rica variedad una fase impor 

tantísima de la cultura y civilización 

levantinas; algo tan vivo tan lleno de 

humana seniibiliJad, de plenitud 

cordial, como es la propia vid a,"sen­

cilla e i g lorada, de las guites que 

prosperaron con su esfuerzo, esta vi 

da nuestra, de hoy, eslabón de una 

cadena interminable de viJas y es-

fueizos perdurables. La histeria v i ­

va de las unidades de Levante, es,tá 

condensada en este l ibo : resumida 

en sus nnnumenlos, en sus i m á g e ­

nes, en £ua lienzos, en todas aq R -
ilas obras en las que eLhombre puso 

en su mano con el fervor de los crea.-

dores. Honra merece. 

KAR 

Del «Levante Agrario^ de Murcia. 

ciudad lorquina 
Como tcdo llega,también llegó la 

hora de que este pueb'o tuviera la 

alta hcnra de conocer a la pr'mera 

autoiid id civil de la provincia, a la 
que saludamos en unión de su repre­

sentante en ésta, nuestro digno A'­

calde Sr. San Mirtín, los q le habla­

ron a la nutrida manfestación de c-' 

breros y ciudadano de tod.is las cla­

ses sociales, exhortánd )lesa que tu-' 

viesen mucha paciencia y resigna­

ción, remedio que a estos ciudada-, 

nos y obreros hambrientos, no les 

pareció muy nutritivo, por io que ya 
se advierte el malestar consiguiente 

haciéndose precisa otra Intervención 

de los Poderes Púb'icos, pero ya en 

diferente forma, pues el pueblo que 
en su repliegue anteel pavoroso con-

' f icto creado por la insistente y per­
tinaz sequía, no acertaba a compren­
d e r las causas origen de estos ma­
les habiendo diferencias de ciiterio, 
pues unos le creian resultado Je la 
escascz de lluvias, así como otros 
aíirm-ban que las causas que han 
traído a este pueblo a la ruina y mi­
seria actuales, tienen sus raices en 
la obstinada insistencia de la Confe­
deración,hoy Mancomunidad del Se« 
gura, en no represar aguas en el 
Pantano de Puentes, ni proceder a 
la colocación de las compuertas en 
ei de 'Vaideinfierno, preparándolo 
para represar las aguas turbias, opi­
nión hoy generalizada entre los h j -
hitantes de esta ciudad. 

Y es que todos sabemos que con 
las r guas tiradas inútilmente en Ju­
nio y Septiembre del año 29,—y que 
causaron grandes dañasen el rega­
dío, o sea en las tierras destinada^ 
al cultivo intensivo, daños que fue-' 
ron i:ide:nuizidos en parte por la 
Junta Social di Riegos de Lorca —je 
pudo haber obtenido una regular co-, 
secha que, con los demás ramos in­
herentes a esta industria, bien se po­
dían calcular estos beneficios pocoV 
más o menos en unos 9 millones de 
pesetas, cantidad superior a las vein­
te mil donadas a este pueb'o y con 
las cuales se han remediado unos 
dias a unas Ires o cuatro docenas de 
obreros. 

Con las aguas vueltas a disperdl-
ciar en los meses de abril, mayo y 
J inlo del año pasado—que también 
causaron enormes daños en todas 
las matas de verano—podía haberse 
hecho la sementera siguiente con la 
tierra regida y haber obtenido el 
presente año por lo menos media co­
secha, que con las demás industrias 
complementarias habrían beneficia­
do a estos habitantes en más de seis 
millones de pesetas, cantidad que 
aunque no habiera sido suficiente 
para vivir con holgura, hubiera servi 
do por lo menos para evitarla emi­
gración de más de 20.000 habitantes 
de este término municipal. 

DOCTOR A N T O N I O ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESUS, DE MADRID 
EK PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


